
Nos basta considerar algunos aspectos. 

• Su espíritu de oración y la práctica de la 
misma. Aquí es el caso de decir que “de la 
abundancia del corazón habla la boca”, y 
además con conocimiento extraordinario del 
tema. Con remitirnos a su circular “Charla 
sobre la Oración”, la Carta, y su apéndice 
referente a la creatividad en la Oración 
Comunitaria –dignas del mejor maestro de 
espiritualidad en ese tema- es suficiente… 

• Su devoción a María. Fue también muy 
notable: ¿podría haberlo sido de otro modo 
en un Marista como Basilio que amaba tanto 
su vocación, que no renunciaba a ella, ni por 
el señuelo de la ordenación sacerdotal en la 
que se le ofrecía no sólo la posibilidad, sino 
la perspectiva de escalar hasta elevados 
puestos?... Dígalo, si no, la bellísima circular 
“Un Nuevo espacio para María”, admiración 
y libro de consulta para propios y extraños… 
La primera parte pone de manifiesto tanto 
su profundo conocimiento del tema como su 
acendrado amor a la Madre, Reina, Primera 
Superiora y Recurso Ordinario del Instituto 
Marista… 

• La fe del H. Basilio fue como una roca firme 
en la que se cimentó y sobre la que construyó 
el edificio de su vida sobrenatural, con todas 
sus consecuencias. De ella brotaba ese 
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amor que se manifestaba en su 
actuación y en su cálida palabra –
sobre todo en sus escritos-, en su 
oración, en el cuidado que quería 
se pusiera a las ceremonias 
religiosas, en la adoración al Smo. 
Sacramento, y particularmente 
en la Celebración Eucarística. 
Testigos fehacientes son sus 
novicios… 

• Marista de cuerpo enero, 
el H. Basilio amó al Instituto 
entrañablemente, visceralmente, 
podemos decir según término 
que gustaba él utilizar de cuando 
en cuando, y a los Hermanos, 
de tal manera que impulsaba 
su celo para mantenerlos en su 
vocación.

TESTIMONIOS SOBRE EL SIERVO DE DIOS, 
H. BASILIO RUEDA GUZMÁN, HERMANO MARISTA


